
Ejercicio de triduo al Santísimo Sacramento 

Dulcísimo Jesús Sacramentado, en quien creo, en quien espero, a quien adoro y amo 
sobre todas las cosas; penetrado del más vivo dolor de haberos ofendido, recurro a 
vuestros pies y presencia santísima, conociendo que he pecado delante del cielo y contra 
Vos, y por ser quien sois, Bondad infinita, me pesa una y mil veces de haberos ofendido. 
Recibid, Señor, la contrición de mis pecados, y aumentadla y perfeccionadla para que sea 
firme el propósito que hago de nunca más volver a ofenderos, y de confesarme 
debidamente. Y en reconocimiento de la misericordia que espero me habéis de conceder, 
admitiéndome a vuestra gracia, quiero dedicarme a vuestro servicio en el Santísimo 
Sacramento, en donde os alabaré y bendeciré toda mi vida. Amén. 

¡Señor mío Jesucristo!, creo que verdaderamente estás dentro de mí con tu Cuerpo, 
Sangre, Alma y Divinidad, y lo creo más firmemente que si lo viese con mis propios ojos. 
¡Oh, Jesús mío!, te adoro presente dentro de mí, y me uno a María Santísima del Dulce 
Nombre, a los Ángeles y a los Santos para adorarte como te mereces. Padre nuestro, Ave 
María y Gloria. 

LECTURAS 
              
DIA PRIMERO: Éxodo 16,13-18   

Y sucedió que por la tarde subieron las codornices y cubrieron el campamento, y por la 
mañana había una capa de rocío alrededor del campamento. Cuando la capa de rocío se 
evaporó, he aquí, sobre la superficie del desierto había una cosa delgada, como copos, 
menuda, como la escarcha sobre la tierra. Al verla, los hijos de Israel se dijeron unos a 
otros: ¿Qué es esto?, porque no sabían lo que era. Y Moisés les dijo: Es el pan que el 
Señor os da para comer. Esto es lo que el Señor ha mandado: «Cada uno recoja de él lo 
que vaya a comer; tomaréis un gomer por cabeza, conforme al número de personas que 
cada uno de vosotros tiene en su tienda». Y así lo hicieron los hijos de Israel, y unos 
recogieron mucho y otros poco. Cuando lo midieron con el gomer, al que había recogido 
mucho no le sobró, ni le faltó al que había recogido poco; cada uno había recogido lo que 
iba a comer. 

Breve momento de silencio y rezo del Padrenuestro 

DÍA SEGUNDO:  Juan 13, 1-15. 

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que su hora había venido para que 
pasase de este mundo al Padre, como había amado á los suyos que estaban en el 
mundo, los amó hasta el fin. Y la cena acabada, como el diablo ya había metido en el 
corazón de Judas, hijo de Simón Iscariote, que le entregase, Sabiendo Jesús que el 
Padre le había dado todas las cosas en las manos, y que había salido de Dios, y á Dios 
iba, se levantó de la cena, y se quitó su ropa, y tomando una toalla, se la ciñó. Luego 
puso agua en un lebrillo, y comenzó á lavar los pies de los discípulos, y á limpiarlos con la 
toalla con que estaba ceñido. Entonces vino á Simón Pedro; y Pedro le dice: ¿Señor, tú 
me lavas los pies? Respondió Jesús, y le dijo: Lo que yo hago, tú no entiendes ahora; 
mas lo entenderás después. Dijo Pedro: No me lavarás los pies jamás. Le respondió 
Jesús: Si no te lavare, no tendrás parte conmigo. Le dijo Simón Pedro: Señor, no sólo mis 



pies, mas aun las manos y la cabeza. Jesús le dijo: El que está lavado, no necesita sino 
que lave los pies, mas está todo limpio: y vosotros limpios estáis, aunque no todos. Así 
que, después que les hubo lavado los pies, y tomado su ropa, volviéndose á sentar á la 
mesa, Les dijo: ¿Sabéis lo que os he hecho? Vosotros me llamáis, Maestro, y, Señor: y 
decís bien; porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado vuestros pies, 
vosotros también debéis lavar los pies los unos á los otros. Porque ejemplo os he dado, 
para que como yo os he hecho, vosotros también hagáis. 

Breve momento de silencio y rezo del Padrenuestro 

DÍA TERCERO : 1ª Corintios 11, 23-24. 

Porque yo recibí del Señor lo que también os he enseñado: Que el Señor Jesús, la noche 
que fue entregado, tomó pan;  y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad, comed; 
esto es mi cuerpo que por vosotros es partido; haced esto en memoria de mí. 

Breve momento de silencio y rezo del Padrenuestro 

ORACIÓN FINAL 

¡Oh Dios, que nos dejaste la memoria de tu Pasión en este admirable Sacramento! 
Concédenos que de tal suerte veneremos los sagrados misterios de tu cuerpo y sangre, 
que experimentemos continuamente en nosotros el fruto de nuestra redención. Que vives 
y reinas con Dios Padre, en unidad del Espíritu Santo, Dios, por todos los siglos de los 
siglos. Amén.


